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El pasado 11 de octubre se 
llevó a cabo el Seminario 
sobre Dinámicas Agrarias 

y Rurales en la Guatemala del Si-
glo XXI, una actividad académi-
ca organizado entre el Instituto 
de Análisis e Investigación de los 
Problemas Nacionales de la Uni-
versidad de San Carlos de Gua-
temala (IPNUSAC), el Instituto de 
Agricultura, Recursos Naturales y 
Ambiente de la Universidad Ra-
fael Landívar (IARNA-URL), el Ins-
tituto de Estudios Agrarios y Ru-
rales (IDEAR), de la Coordinación 
de ONG y Cooperativas (CON-
GCOOP) y el Área de Ambiente, 
Población y Desarrollo Rural de 
la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales (FLACSO), Sede 
Guatemala.

Este evento contó con la 
presencia y participación de 
representantes de diversos sec-
tores que generan propuestas 
en relación al desarrollo rural in-
tegral, y tuvo como objetivos i) 
facilitar una aproximación a la 
comprensión crítica de algunos 
de los factores que dinamizan el 
agro guatemalteco, a la luz de 
sus determinaciones sobre la vul-
nerabilidad económica, social y 
ecológica de la población rural, 
indígena y campesina, y sobre  
el modelo de desarrollo rural y 
nacional vigente/deseable; y ii) 
promover debate para contras-
tar las interpretaciones y posturas 
alrededor de las dinámicas rura-
les vigentes, entre diversos acto-
res involucrados y/o interesados 
en el desarrollo rural integral: Es-
tado, Agencias Internacionales 
de Desarrollo, Movimientos So-
ciales Agrarios y Rurales, Empre-
sarios, Academia, Políticos, entre 
otros.

El contenido del evento giró 
en torno a cuatro temas: i) áreas 

protegidas y territorio; ii) planta-
ciones agro-industriales, acapa-
ramiento de tierras y dominación 
territorial; iii) la extracción de bie-
nes naturales en Guatemala; y 
iv) el abordaje del desarrollo ru-
ral integral en Guatemala.  Estos 
temas corresponden a los pro-
cesos de investigación en que 
trabajan, de manera separada 
o coaligada, las instancias que 
organizaron el evento.

Estos temas configuran una 
agenda de insatisfacciones so-
ciales y que recurrentemente son 
motivo de conflictos y crisis que 
comprometen la frágil goberna-
bilidad nacional. Aunque parez-
ca contradictorio, estos temas 
tienen la contemporaneidad 
que sólo puede ser explicada 
por la continuidad histórica de 
las condiciones sociales, econó-
micas y políticas que subyacen 
en ella.

Tanto la gestión de áreas pro-
tegidas, como los satisfactores 
sociales son deficitarios en aten-
ción. Estos últimos se exacerban 
en la medida que se mantienen 
los ritmos de deterioro ambien-
tal en general, y se vulneran las 
áreas en particular. En este con-
texto, deben impulsarse esque-
mas de producción que sean 
más incluyentes socialmente ha-
blando, y menos degradantes 
desde el punto de vista ambien-
tal. Pero también deben fortale-
cerse esquemas de gestión de 
áreas protegidas, que tengan 
arraigo local y consideren la mul-
ticulturalidad.

De igual manera, la recon-
centración de la propiedad rural 
en torno a los monocultivos coli-
siona con la necesidad de pro-
ducir alimentos para la población 
rural expuesta a la inseguridad 
alimentaria prevaleciente.

En materia de explotación de 
los recursos naturales, se hace 
obligatorio imponer criterios de 
racionalidad, para que a través 
de estos, se garantice la soste-
nibilidad ambiental de los siste-
mas productivos, se favorezca 
la equidad en la distribución de 
la riqueza que se produce y se 
respete la multiculturalidad que 
caracteriza nuestra nación.

También se planteó la necesi-
dad de un nuevo abordaje en el 
debate sobre desarrollo rural in-
tegral, que esté dirigido no a pro-
fundizar la confrontación que lo 
caracteriza, sino que a analizarlo 
desde una perspectiva dirigida a 
encontrar posibles intersecciones 
y eventuales complementarie-
dades en las visiones que al res-
pecto subyacen.

Todos los contenidos anterior-
mente mencionados fueron ex-
puestos y debatidos en el semi-
nario que comentamos. 

Con el propósito de difundir 
los interesantes hallazgos de los 
análisis realizados por los investi-
gadores del Instituto de Estudios 
Agrarios y Rurales de la Coordi-
nación de ONG y Cooperativas 
(IDEAR-CONGCOOP), en torno 
a los impactos de la expansión 
de las plantaciones de caña de 
azúcar y palma africana en las 
tierras bajas del norte del país, a 
continuación presentamos una 
síntesis del informe denominado 
“Plantaciones Agroindustriales 
dominación y despojo indígena-
campesino en la Guatemala del 
Siglo XXI”, elaborado por Alberto 
Alonso-Fradejas, José Luis Caal 
Hub y Teresita Chinchilla, que 
fuera publicado en el año 2011 
por la Editorial Magnaterra y que 
se encuentra disponibles en for-
mato digital en www.congcoop.
org.gt.  

Presentación
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Plantaciones agroindustriales, dominación y des-
pojo indígena-campesino en la Guatemala 
del siglo XXI.

I. BREVE MARCO CONTEXTUAL

La integración de Guatemala a la 
economía mundial bajo un modelo 
extractivista, de corte primario-expor-
tador, no es ninguna novedad. Sin em-
bargo, aunque en esencia este mode-
lo se mantiene invariable desde hace 
más de 500 años, en la actualidad  es-
tamos enfrentando un tercer hito histó-
rico del despojo indígena y campesino 
en Guatemala, que presenta ciertas 
particularidades con respecto al hito 
colonial y al impuesto a través de las 
reformas liberales del siglo XIX.

Con el propósito de comprender 
estas particularidades presentamos un 
análisis crítico desde la economía, la 
ecología, y la sociológica política de 
la expansión de las plantaciones agro-
industriales de caña de azúcar y pal-
ma aceitera en el agro guatemalteco, 
dadas las implicaciones que la misma 
tiene sobre la vulnerabilidad socioam-
biental de familias y comunidades ru-
rales, indígenas y campesinas. 

Es importante comenzar señalando 
que para salvar la crisis económico-fi-
nanciera, alimentaria y ambiental a la 
que él mismo viene contribuyendo, el 
capital financiero internacional busca 
en esta primera década del siglo XXI 
refugio rentable, incentivos públicos y 
legitimidad social re-orientándose ha-
cia los mercados de futuros y deriva-
dos de materias primas como el pe-
tróleo, los minerales, y los alimentos y 
otros productos agrícolas.

Esta reubicación del capital finan-
ciero internacional en las economías 
del hemisferio Sur han sido destaca-
das por el G-20 y por el Banco Mundial 
(BM) al afirmar que “las adquisiciones 
de tierra a gran escala pueden ser un 
vehículo para la reducción de la po-
breza a través de 3 mecanismos: i) la 
generación de empleo asalariado; ii) 
la generación de nuevas oportunida-
des para la agricultura por contrato 
con campesinos; y iii) los pagos por la 
cesión o la venta de la tierra”. 

De este modo, el Estado de Gua-
temala, con el apoyo de las principa-
les instituciones financieras internacio-

nales con presencia en la región (BM, 
BID y BCIE) desempeña, una vez más 
en la historia, la función de soporte y 
legitimación para el capital primario-
exportador en general, y del agrone-
gocio cañero y palmero en particular. 
Un rol estatal que se articula bajo dos 
lógicas esenciales: la de “territorio”, y 
la de “capital”.

Desde la lógica de territorio desta-
can las estrategias desplegadas por 
el Estado para controlar la ocupa-
ción del territorio y del quehacer de 
las personas en ese espacio.  Con ellas 
se pretende supeditar el acceso a la 
tierra y en general su administración, a 
la línea de una “Reforma Agraria Asis-
tida por el Mercado”.  Esta se institu-
cionaliza a través del Fondo de Tierras 
(FONTIERRAS), y el Registro de Informa-
ción Catastral (RIC). Esta línea se fun-
damenta en el supuesto promovido 
por el Banco Mundial relativo a que 
“los derechos de propiedad seguros 
[…] permiten a los mercados transferir 
tierra hacia usos y productores más efi-
cientes” (el énfasis es nuestro).

De manera complementaria y pa-
ralela se despliegan estrategias para 
favorecer las necesidades del gran ca-
pital extractivista, renovando el marco 
normativo-institucional y de política pú-
blica en abierto respaldo al desarrollo 
de las iniciativas del capital primario-
exportador e insistiendo, a pesar de las 
lecciones aprendidas, en el fomento a 
las exportaciones y a la desregulación 
de la inversión como únicos motores 
del crecimiento económico. Enmar-
cada en esta lógica se encuentra la 
“Agenda Nacional de Competitividad 
2005-2015”, que se concentra exclusi-
vamente en impulsar las medidas de 
apoyo arancelario y fiscal que son ne-
cesarias para viabilizar las inversiones 
en infraestructura, logística y energía, 
promovidas y requeridas por los capi-
tales extractivos para aprovechar la 
bonanza internacional.

Este contexto estructural es el telón 
de fondo bajo el que se analizan los im-
pactos de la expansión de la caña de 
azúcar y de la palma aceitera en las 
Tierras Bajas del Norte de Guatemala, 
a partir de los resultados de investiga-

ción en los municipios de Sayaxché en 
Petén, Chisec, Fray Bartolomé de las 
Casas y Panzós en Alta Verapaz, Ixcán 
en Quiché y El Estor en Izabal.

II. ACAPARAMIENTO DE TIERRAS Y 
RESTRUCTURACION TERRITORIAL

En las denominadas Tierras Bajas 
del Norte de Guatemala (TBN), las 
empresas agroindustriales han venido 
concentrando derechos sobre la tie-
rra para expandir las plantaciones de 
caña y de palma a partir de 4 meca-
nismos: 

1. Suscripción de contratos de arren-
damientos de tierra por 25 años 
que se formalizan con medianos y 
grandes terratenientes.

2. Establecimiento de alianzas con 
grandes proveedores de materia 
prima: motivando a terratenien-
tes o ganaderos para que siem-
bren palma o caña en sus tierras, 
y que se conviertan en una fuente 
de materia prima para las plantas 
industriales.  Un mecanismo, por 
cierto, que es considerado un ex-
celente medio para el lavado de 
dinero habido ilícitamente, usando 
la figura de ganaderos en recon-
versión productiva.

3. Compra directa de tierras para el 
establecimiento de plantaciones 
propias, lo que viene cimentan-
do un proceso de contra-reforma 
agraria en el país, con dos implica-
ciones sobre la distribución de la 
tierra: i) la reconcentración de tie-
rra mediante la conversión de fin-
cas grandes y medianas en mega 
plantaciones de palma en la cuen-
ca del rio Polochic, Fray Bartolomé 
de las Casas y Sayaxché y de caña 
de azúcar en el Valle del Polochic; 
y ii) la concentración de parcelas 
campesinas en plantaciones de 
palma africana en zonas del Ixcán, 
Chisec, Fray Bartolomé de las Ca-
sas y Sayaxché.

4. Siembra de palma por contrato 
en parcelas campesinas. Dada la 
renuencia de familias y comunida-
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V. REFLEXIONES FINALES

En Guatemala la irresuelta y conflictiva 
cuestión agraria mantiene su impor-
tancia medular en la disputa política 
alrededor del “modelo de desarrollo” 
sobre el que habrá de discurrir el fu-
turo de la sociedad. Hasta la fecha, 
y salvo limitadas excepciones, la bu-
rocracia guatemalteca se ha centra-
do en asegurar privilegios para la élite 
criolla terrateniente y para el capital 
financiero internacional que están de-
trás de estos capitales extractivos.

Por ello, no es de extrañar el agra-
vamiento en los últimos años de la con-
flictividad agraria, laboral y ambiental, 
cuyo mecanismo de atención, ante 
la ausencia de un Código y Tribunales 
Agrarios, se focaliza en el tratamiento 
de la población social y económica-
mente marginada como usurpadores,  
merecedores de ser desalojados forzo-
sa y violentamente, tal como ha suce-
dido en el cruel desalojo de cientos de 
familias sin tierra y sin trabajo, en marzo 
de este año, en el Valle del Polochic. 

Una buena parte de la atención a 
estas crisis de conflictividad en los terri-
torios en donde se promueven iniciati-
vas de expansión de proyectos agroin-
dustriales, pasa por el fortalecimiento 
de las economías familiares rurales, 
indígenas y campesinas para viabilizar 
sistemas de sustento familiares y comu-
nales más resilientes, rentables y soste-
nibles, que tengan la capacidad de 
reducir los alarmantes niveles de vul-
nerabilidad socioambiental.

Y si bien, en este contexto las ne-
cesidades son ingentes, se considera 
que hay dos aspectos fundamentales 
en los que es recomendable concen-
trar todo el esfuerzo inicial.

Por un lado, se debe atender el 
fortalecimiento de las capacidades 
de las familias y comunidades rura-
les para ganar, mantener y controlar 
el acceso a (más y mejor) tierra culti-
vable y a otros bienes naturales. Para 
ello, un proceso de reformas agrarias 
integrales articuladas bajo una lógica 
territorial, y en un marco de respeto a 
los particulares sistemas de tenencia 
y administración de la tierra, no sólo 
es deseable sino ineludible y urgen-

te ante la intensa dinámica de aca-
paramiento de potreros y pastizales 
sub-utilizados que son reconvertidos a 
plantaciones de agro-exportación de 
uso intensivo.  

Por otro lado, es fundamental pro-
mover la intensificación sostenible, y 
pertinente a escala económica y cul-
tural, de la producción agropecuaria 
familiar: desde el fomento a una pro-
ducción más diversificada hasta el 
adecuado manejo post-cosecha, la 
incorporación de valor agregado a 
nivel local y la comercialización y en-
cadenamiento productivo pero bajo 
términos de intercambios equitativos.

Si bien las problemáticas descritas 
para el nuevo impulso primario-expor-
tador en la Guatemala del siglo XXI 
difieren en múltiples formas con res-
pecto de las propias del periodo colo-
nial y liberal post-colonial del siglo XIX, 
estos dos aspectos delineados vienen 
siendo en esencia apuntalador desde 
hace más de un siglo por familias y co-
munidades rurales, y expresadas hoy 
día desde sus formas propias de orga-
nización en movimientos campesinos, 
indígenas, y de mujeres rurales.

Y es precisamente esta larga histo-
ria de lucha y sacrificio el mejor y más 
vivo ejemplo de cómo las capacida-
des para ganar, mantener y controlar 
el acceso a la tierra cultivable y a los 
bienes naturales no son “dadas”. Son 
más bien determinadas históricamen-
te en el curso de cambiantes (co)rela-
ciones de fuerzas sociales, que resultan 
en nuevos conflictos, pero también en 
vigorosos acuerdos, alianzas y estrate-
gias para construir y defender la vida y 
la dignidad en los propios territorios.
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El Observatorio Ambiental de Gua-
temala (OAG), es una iniciativa 
académica que pretende plantear 
marcos analíticos y metodológicos, 
así como rutas de acción concre-
tas para asumir la gestión balan-
ceada de los subsistemas natural, 
social, económico e institucional, y 
generar opinión pública a favor de 
estos planteamientos. Dicha iniciati-
va alberga el desafío de replantear 
patrones de uso de bienes y servi-
cios naturales a partir de los límites 
que estos plantean.

Los objetivos del OAG son:

•	 Proveer	 elementos	 conceptua-
les metodológicos y operativos 
para provocar y consolidar rela-

ciones más armónicas entre los 
subsistemas natural, social, eco-
nómico e institucional.

•	 Generar	propuestas	para	revertir	
procesos de deterioro ambien-
tal que tienen su origen en los 
subsistemas económico y social 
y que se sustentan en una dé-
bil institucionalidad pública y en 
una Institucionalidad privada 
poco comprometida.

•	 Proveer	información	confiable	y	
de manera oportuna acerca de 
la situación de los componentes 
ambientales y la relación de és-
tos con la viabilidad económica 
y social.

•	 Ayudar	a	construir	 las	bases	de	
un sistema educativo nacional 
que valore en su justa dimensión 
al subsistema natural de Guate-
mala.

•	 Ayudar	 a	 establecer	 las	 bases	
de un pacto ambiental nacional 
y apoyar la implementación de 
sus instrumentos.

•	 Fortalecer	 movimientos	 socia-
les, grupos empresariales y enti-
dades de carácter público con 
información y conocimiento 
científico acerca del subsistema 
natural y sus relaciones recípro-
cas con los subsistemas econó-
mico, social, e institucional.
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